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Versículo Hebreos 3:4
‘Toda casa es hecha por alguien; pero el que hizo todas las
cosas es Dios.’
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¿Qué  significa  Hebreos  3:4?,  su
importancia  y  las  enseñanzas  que
podemos  aprender  con  este
versículo:

Introducción
La Biblia es una fuente de enseñanza y sabiduría que nos
permite  comprender  quién  es  Dios  y  cómo  podemos  vivir  en
armonía con su voluntad. En este sentido, el libro de Hebreos
es  uno  de  los  más  profundos  y  complejos  en  cuanto  a  la
relación del hombre con Dios, en la que se abordan temas como
la salvación, la fe y la obediencia, y busca describir la
superioridad de Jesús como sumo sacerdote sobre los sacerdotes
del antiguo pacto. En este artículo, nos enfocaremos en el
versículo Hebreos 3:4, que nos muestra la grandeza y el poder
de Dios como creador de todas las cosas.

Toda casa es hecha por alguien
Esta  afirmación,  "toda  casa  es  hecha  por  alguien",  es  un
ejemplo concreto de que todo lo que existe necesita un origen,
una causa, un creador. De manera evidente, sabemos que las
casas no se hacen solas, que detrás de ellas hay un esfuerzo
humano, una planificación, una inversión de tiempo y recursos.
Pero si esto es cierto para las cosas materiales que podemos
ver, ¿no tendría que serlo también para todo lo demás? Desde
luego, la Biblia nos habla de un ser supremo, omnisciente,
omnipotente y omnipresente que dio origen al universo, y que
lo sostiene en su providencia. Este ser es Dios, el creador de
todas las cosas.



El que hizo todas las cosas es Dios
La  segunda  parte  del  versículo  añade  el  complemento  a  la
primera afirmación: “el que hizo todas las cosas es Dios”.
Aquí se pone de manifiesto la relación entre un creador y lo
creado.  Dios  no  es  una  fuerza  abstracta,  sin  rostro  ni
personalidad, sino que es un ser real que existe en sí mismo y
que tiene la capacidad de crear. Él no sólo formó el universo,
sino que le dio su estructura y orden. Esto significa que Dios
es el dueño y señor de todo lo que existe, y que nosotros
somos  sus  criaturas,  su  propiedad.  Esto  no  significa  que
seamos esclavos ni marionetas, sino que somos seres con una
responsabilidad y un propósito, que debemos buscar en Dios.

¿Qué nos enseña este versículo?
Este versículo encierra un mensaje profundo y esencial para
nuestra  vida  diaria.  En  primer  lugar,  nos  enseña  la
importancia  de  reconocer  y  respetar  la  autoría  y  las
propiedades  de  las  cosas  que  utilizamos  en  nuestra  vida
cotidiana, como las casas, los objetos, la naturaleza. Todo lo
que nos rodea es fruto de la creación divina, y por tanto,
merece  nuestro  cuidado  y  atención.  Esto  nos  lleva  a
reflexionar sobre la manera en que nos relacionamos con el
medio  ambiente,  con  la  propiedad  y  con  las  personas  en
general, buscando siempre preservar lo que Dios ha creado.

Por otro lado, este versículo nos recuerda la grandeza y el
poder de Dios como creador. Él no sólo formó el universo, sino
que también nos creo a nosotros como seres humanos. Y lo hizo
por un propósito claro: para que le amemos, le sirvamos y le
adoramos. Nos creó con un potencial y una capacidad única, y
nos encargó de ser sus representantes en la tierra. Por tanto,
nuestra vida tiene un propósito y una misión, que debemos
buscar en Dios y en su palabra.



Conclusión
En resumen, Hebreos 3:4 nos muestra la grandeza y el poder de
Dios  como  creador  de  todas  las  cosas,  y  nos  invita  a
reflexionar sobre la manera en que nos relacionamos con lo que
nos rodea, y con nuestro propósito como seres humanos. Este
versículo nos recuerda que toda casa tiene un creador, y que
nosotros somos la creación de Dios, cuyo propósito es amarle y
servirle.  De  esta  manera,  podemos  afirmar  que  Dios  es  el
fundamento de nuestra existencia y que en él encontramos la
plenitud de nuestra vida.
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Qué quiere decir el Versículo 4 del
capítulo 3 de Hebreos en la Biblia:
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